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 LO BUENO Y LO FEO DEL SEXO


Definitivamente la energía más poderosa que tiene el ser humano es el sexo, ya que nos confiere el poder de generar nueva vida, y esto mismo hace que sea también un tema que despierte un interés muy profundo en la mayoría de nosotros, aún cuando algunos no lo reconozcan abiertamente. Este artículo está destinado a los adolescentes y adultos-jóvenes que en verdad quieran profundizar en sí mismos y en algunos aspectos de este tema, el cual por razones de espacio abarcaremos sólo un pedazo del mismo. Así pues, las siguientes son algunas ideas que quiero compartir y estudiar con respecto a esta energía tan fascinante:

La naturaleza de la fisiología humana nos dice claramente que el hombre es expulsivo y la mujer es receptiva, pero esto tiene una connotación más profunda de lo que aparenta, ya que usualmente la mujer está más conectada con su sensibilidad, y el hombre con su deseo y sus impulsos. De modo que es usual este se llene de deseo, se “ciegue” y su primer impulso sea meter el pene y expulsar todo su semen sobre la mujer, de esta forma, ya se siente tranquilo y satisfecho, pero a veces esto sucede tan rápido que ella puede terminar pensando: “¿y qué pasó aquí? …”. En consecuencia, el hombre necesita aprender a respetar le sensibilidad de la mujer, necesita aprender a buscar no solamente su satisfacción, sino comprender que la mujer tiene el mismo derecho que él a disfrutar y sentir plenamente su sexualidad, auque probablemente la “velocidad” de esta sea otra. Por lo cual debe ocuparse en despertar esos sentimientos, esa sensibilidad y esa pasión que su pareja lleva por dentro, y esto no se puede hacer “a la carrera”, debe pues tomarse el tiempo necesario para que ella se ponga a tono y se sienta a gusto. De lo contrario sólo estará cultivando insatisfacciones y dejando vacíos en el alma, la mente y el cuerpo de ambos, lo cual por supuesto tiende a deteriorar gradualmente la relación. 

Evidentemente, si ella se siente respetada, querida, valorada, si ella siente que su pareja en verdad se interesa por conocer cómo le gusta que la toquen, la vean, la huelan, la besen, la acaricien, es claro que se está creando un ambiente adecuado para que ambos sientan y disfruten plenamente su sexualidad. La mujer también tiene una gran responsabilidad en esto, ya que debe comunicar con mucha habilidad, cuales son sus gustos y deseos, y no esperar que su compañero haga de adivino todo el tiempo. Es mucho más sano expresar claramente cuales son nuestras necesidades, que ilusionarse con la idea de que “si él(ella) en verdad me ama, debería saber lo que a mí me gusta”, porque probablemente es la idea que tienes TÚ del amor, y no necesariamente sea la que tiene en su cabeza y en su corazón tu consorte. No comunicarnos adecuadamente también puede traernos mucha confusión, ya que la joven puede terminar disfrutando más con la masturbación que con la penetración, ya que si esta tarda sólo dos segundos, evidentemente no hay espacio ni tiempo para nada, con lo cual puede detenerse a pensar si es que algo anda mal en ella, que prefiere satisfacerse sola que compartir su intimidad con la persona que quiere.      
 
Otro aspecto importante es comprender que una cosa es como tú te imagines el acto sexual en tu mente, y otra es como realmente suceda en la práctica, generalmente las expectativas que uno se hace en su mente no se satisfacen tal cual en la realidad, y puede presentarse algo de frustración o desencanto. En nuestra imaginación no tenemos límites, y podemos soñar con encuentros apasionados sobre mullidos colchones cubiertos de rosas, con sabanas de seda y aromas de las flores más divinas, una ambiente con luces de velas tenues y nuestra pareja con su mejor perfume, con la ropa interior más excitante y la mejor disposición para hacer diez veces el amor, con una pasión y un extremismo salvaje, en posiciones diferentes y sabrosísimas, que nos lleve a gritar y vociferar de placer tan fuerte que se escuchen nuestros gritos allá en las lomas de Cubiro …y luego, justo a un lado nos esperan unas botellas de champagne con sus fresas. Esto está muy bien, pero a lo mejor a tu novio le alcanza el bolsillo para llevarte a un hotel de mala muerte por dos horas, sin aire acondicionado ni agua caliente, quizá no tuvo tiempo para afeitarse y anda con mal aliento …. ¿qué tal? … es mejor que cuidemos nuestras expectativas, y que trabajemos seriamente con los pies bien puestos en la tierra para gradualmente ir haciendo nuestros sueños realidad.


Por otro lado, es muy común encontrarnos, sobretodo en los estratos más bajos de nuestra sociedad y en los más jóvenes, con una conversación como esta: 
-- “yo me acosté con él porque creía que me amaba …”
-- “¿y por qué pensaste que él te amaba?”

-- “porque cada vez que me tocaba yo sentía algo muy rico …”. 

Es claro que se están confundiendo las cosas hasta tal punto de creer que porque siento algo sabroso físicamente, entonces eso es amor. El amor comprende tantas cosas que difícilmente tendríamos espacio aquí para describirlas, y evidentemente cada quien tendrá su definición, pero seguro que no se limita simplemente a una sensación física. Además, esos son tus sentimientos, no necesariamente los de él.    

Ahora es oportuno tocar el tema del placer vs. la culpa, ya que la asociación sexo-culpa es una de las creencias mas arraigadas que llevamos colectivamente en nuestro cerebro:  

Generalmente cuando la persona tiene sus primeros contactos sexuales, una de las ideas que más le viene es la de pensar que le ha fallado a alguno de sus padres, ya que los tabues que nos han inculcado ciertos elementos de la sociedad les llevan a los jefes(as) del hogar a intentar lavar el cerebro de sus hijos con el continuo discurso: “mucho cuidado con meter la pata”, “yo no confío en ese noviecito(a) tuyo, póngase mosca”, “yo quiero que ud. se comporte como una señorita decente”, “yo quiero que ud. se case formalmente y luego tenga sus hijos … así como hice yo”, “yo no quiero que le pase como me pasó a mí … ” y una larga lista de etcéteras.     


Pero el joven se debate entre dos aguas muy turbulentas, por un lado la presión de los padres y por otro lado la presión de sus propios deseos, la voz de sus ganas que le gritan: ”yo quiero que me toquen … yo quiero tocar, yo quiero sentir, yo quiero experimentar y ver cómo es eso …”. Casi siempre esta última voz es la que triunfa y se van a la cama con la pareja que en ese momento más alborote las ganas y los sentidos. Pero luego del gustazo, aparece una culpa terrible: “ya le fallé a mi mamá/papá”, “por culpa tuya, les acabo de fallar a ellos”, “ya las cosas con ellos no van a ser como antes”. En cierta forma esta experiencia es como una muerte, ya no vas a ser la misma niña(o) de antes, ahora debes encontrar un nuevo sentido de identidad. El problema es que toda culpa implica un castigo. Mediante ciertos procesos de la mente, algunos de ellos inconscientes, tendemos a juzgarnos, a sentirnos culpables, y luego nos castigamos. En otras palabras, desempeñamos todos los papeles que se necesitan en el juicio que nos hacemos a nosotros mismos: somos Juez, Acusado, Acusador, Jurado, Abogado defensor, y ya que casi siempre el veredicto es “culpable”, somos también nuestro propios Carceleros. Una forma de auto-castigo muy sencilla es por ejemplo la irritación genital, la “ardezón” acompañada de una “piquiña” muy fastidiosa en esa zona. Y muchas veces la persona se tortura mentalmente imaginándose lo que sucedería si saliera embarazada y los padres se enteraran de la situación, viendo cómo su madre comienza a llorar y su padre le dobla el cuello y la degolla con el cuchillo mas afilado que tienen en la cocina, para luego ver la sangre inundando toda la sala y manchando los mueble nuevos. Finalmente, se complace apreciando cómo la hermanita menor empieza a protestar porque va a tener que limpiarlo todo. Vómitos, nauseas, dolor de cabeza, dificultad para concentrarse en los estudios y por supuesto, bajas notas junto con la preocupación y el mal humor correspondientes son también signos de auto-castigo.

Superar esto no es fácil y un riesgo es que podemos quedarnos con una sensación vaga pero siempre presente de estar “pecando” cada vez que nos acostamos con alguien. La sugerencia aquí es buscar ayuda especializada, un terapeuta capacitado que en verdad nos asista en hacernos conscientes del porqué estamos albergando esos sentimientos, para entonces encontrar nuevas formas de pensamiento y así ir sanando estas heridas.   


Señores, al sexo hay que respetarlo, y tomar todas las medidas preventivas con suficiente conocimiento, porque si uno no previene, las consecuencias pueden ser verdaderamente desastrosas. Vamos a explicar esto desde varias perspectivas diferentes:


Primeramente, ¿qué quiere una muchacha(o) a los 18 años? … quiere aventura, diversión, progreso: salir con grupos de amigos, ir a la playa, al cine, a bailar, a jugar a compartir con amigos; quiere romance, ternura, sexo, afecto, placer … también quiere una cierta definición en cuanto a su futuro y las cosas que quiere ser y hacer con su vida. 


Eso está muy bien, pero ¿qué sucede si, como dice Caramelos de Cianuro, “te espero en tres minutos en el fondo de los sanitarios …”? … ¿qué sucede si por la premura del encuentro, o por el alcohol que llevemos encima, o por el desespero y las ganas del momento, o porque simplemente “no me dio la gana”, no tenemos tiempo o disposición de usar algún preservativo?. 

Puede que no suceda nada mas que el gustazo y el alivio que se siente luego del orgasmo, o bien puede que se te pegue una enfermedad de transmisión sexual –de hecho en la canción dan a entender que tenían tiempo separados y cada uno se había buscado otra(s) pareja(s), así que muchas cosas seguramente ocurrieron en ese lapso de tiempo-, también puede pasar que luego, al volver a encontrarse a la pareja con que inicialmente cada uno andaba en la discoteca se tenga una sensación de culpa enorme, y uno no se atreva ni si quiera a mirarla a la cara. Pero también otra cosa puede pasar …  ¿qué sucede si sale embarazada?.


Generalmente la primera reacción es negar lo que esta sucediendo: “coño, ¡no puede ser!, ¡voy a hacerme otro examen en otro laboratorio!”. Ante todo cambio, muchas veces nuestra primera reacción es negarlo, algo así como darse un tiempo para asimilar lo que esta pasando, en consecuencia, se pueden pensar cosas como: “esto no puede ser, ¡si yo me tome la pastilla!”. Después que ya no podemos seguir negando la situación, nos viene la rabia: “¿porqué a mí me tenía que pasar esto?, tantas locas que andan por ahí acostándose con todo el mundo, y me tiene que pasar esto a mí!, ¡qué arrechera!”. Y entre el miedo y la rabia la persona empieza a buscar culpables: “quien me manda a mi de pendeja a ceder!”, “la culpa la tiene el desgraciado ese que me obligó, porque yo no quería”, “la pastilla esa no sirve para nada, y ahora ¿qué hago?”. 

Luego se intenta negociar con la vida: “yo no quiero esto, así que lo voy a botar”, “¡si mi papá/mamá se entera me mata!”, “¡ya mis planes se echaron a perder con esta vaina!”, “quizá si hablo primero con mi amiga ella me ayude”, “voy a ver qué se le ocurre al pajuo de mi novio”. Independientemente de la decisión que se tome, sea tener al bebé o abortar, la próxima etapa que se vive es una especie de tristeza, ya que en algún nivel se entiende que las cosas ya nunca volverán a ser como antes, algo ha muerto en uno, y es necesario comenzar de nuevo. Finalmente se termina aceptando este proceso y, esperemos, aprendiendo algo provechoso para el futuro. 


Analicemos las dos opciones principales que tenemos: tener al bebé o abortar. Claro que existen más opciones, pero concentrémonos en lo más básico. Si se decide lo primero, lógicamente, ya no se tiene la misma libertad de antes, y seguramente se comienza a renunciar a ciertas cosas que se desean -lo ya mencionado: diversión, aventura, romance-, lo cual hace que en algún nivel comience a acumular rabia por la situación en que se ha metido. Y es muy común que la persona termine descargando esa rabia con el bebé, ya que es el eslabón más débil de la cadena de personas que forman su entorno de vida. En estos días nos encontrábamos mi esposa y yo en una panadería, y cercana se encontraba una muchacha sentada al lado de su pequeño hijo … muy bien, cuando a este se le cayó el helado, la reacción de la madre fue tan desproporcionada y llena de rabia que parecía que la señora estuviera insultando a su peor enemigo. Lógicamente, lo que la enfureció no fue la perdida del helado como tal, sino la rabia que carga encima por ver pospuestos sus sueños, de tal forma que se aprovecha cualquier situación para descargar el enojo sobre el pobre muchacho, o sobre cualquiera que se le atraviese. Así pues, caemos en una situación muy paradójica: mi hijo, “mi niñito”, mi “bebecito”, es al ser que más quiero … y es también al que trato peor.

Es perfectamente factible que me digan: “bueno, pero yo se lo puedo dejar a mi mamá un rato, mientras yo estudio o salgo a bailar”. Eso es cierto y muy válido, siempre y cuando en verdad sea un “rato”, porque el bebé necesita del afecto de la madre y del padre, y el bebé no es idiota: en su fuero interno sabe muy bien quien es la abuela y quien la madre y el padre. Si me dicen “¡es que tú no me comprendes!” … te puedo replicar “¿y quién comprende al bebé?”. La persona a veces parece decir con su comportamiento: “ando “engüesada(o)” con este chamo, quiero hacer muchas cosas y el carajito no me deja, no hallo con quien dejarlo”. Así vamos creando generaciones de personas vacías de afecto y resentidas con la vida, con la venganza grabada en la frente porque crecieron con la sensación de que no tuvieron suficiente apoyo y orientación por parte de sus padres. Posteriormente, de adultos, no entendemos qué cosa es el amor, y tratamos entonces de comernos unos a otros. Después estúpidamente nos preguntamos “¿por qué habrá tanta guerra en el mundo?”   

El salir embarazada por “accidente” también puede ser una forma de auto-sabotearse  –tanto en la mujer como en el hombre-  para tener una excusa que nos desvíe de nuestro objetivos y metas en la vida, es decir, si le tenemos mucho miedo al éxito, podemos justificarnos con el cuento de que “no pude hacer realidad mis sueños porque me dediqué a mantener a mi hijo”. Caemos nuevamente en el tema de acumular rabia y resentimiento para luego envidiar y buscar cómo vengarnos de aquellos que han tenido más éxito que nosotros, simplemente porque planificaron mejor su vida y no le tienen miedo a triunfar y volverse “grandes”.

Si la joven decide abortar, puede parecer que tomó un atajo y se salvó de las consecuencias descritas anteriormente, porque “muerto el perro, se acaban las garrapatas”, pero eso es otra ilusión, otro auto-engaño, y aquí se puede aplicar el refrán que dice “peor es el remedio que la enfermedad”. Colectivamente desde hace siglos se ha quedado grabado en nuestra mente inconsciente la idea de “no matarás”, ya que todas las religiones del mundo, de una u otra forma hacen énfasis en ese paradigma como una de sus bases de comportamiento, en consecuencia,  la sociedad en general lleva siglos juzgando, castigando y penando ese hecho, ya que evidentemente, es una norma básica para poder convivir en todas las culturas del mundo, así pues, en algún nivel de la mente, la persona sabe que “mató” a alguien, el detalle está en que ese alguien era su propio hijo. 

Uno puede encontrar muchas razones para tratar de justificarse: “eso que estaba dentro de mí ni siquiera tenía nariz ni orejas, ¡era sólo un óvulo fecundado, una cosa que se llama “cigoto”!”, “es que tuve que hacerlo porque sino me despedían del trabajo y con ese sueldo yo mantengo a mi mamá que está muy enferma”, “es que si no lo hacía papá me hubiese matado!”, “es que mi pareja me obligó a hacerlo!”, “yo no hice nada, sólo me fui a trotar y cuando regresé tenía mucho dolor y simplemente se salió” … se pueden buscar muchas razones que de alguna manera aplaquen el sentimiento de culpa, de vergüenza y se sentirse sucio(a), pero esa aparente tranquilidad es sólo en el nivel de la mente consciente, en el inconsciente, es decir, en el fondo de uno mismo, sigue un sentimiento vago pero omnipresente de culpa, de sentirse “malo”, porque en realidad uno siente que mató. Evidentemente, no hay que ser muy inteligente para saber que era un ser vivo el que estaba allí, y si alguien le quitó la vida, entonces ya sabemos que fue lo que pasó.

Es probable que nadie en la familia se haya enterado de lo que sucedió, porque la persona decidió aguantar sola y en silencio esos tremendos dolores, hasta que “esa cosa se salió”, y luego se haya ido sola a una clínica para el curetaje respectivo, entonces uno puede seguir su vida tranquilamente porque se pudo mantener las apariencias y en verdad parece que “aquí no ha pasado nada”. Pero seguimos mintiéndonos, porque sí pasó algo importante, y a lo mejor nadie lo sabe, pero YO SÍ LO SÉ … a lo mejor nadie lo sabe, pero la conciencia de uno sí lo sabe. Posteriormente en el transcurso de la vida, la persona puede auto-castigarse de muchas maneras, desde no encontrar trabajo hasta el hecho de que no te alcanza el sueldo. Un amigo una vez me contó, luego de un accidente de transito:
-“¿Lo que me pasó sería un castigo por lo que hice?” …

-”Y qué fue lo que hiciste? …”

-“¿No te acuerdas? … ¡lo que te conté la otra vez! …”

-“Pero eso fue hace ya 12 años! …”

-“Sí … pero … ¿que crees tú? …”

-“¿Vas a pasar toda la vida torturándote? …”


Ya sabemos a qué se refería. Por supuesto que siempre está la opción de buscar ayuda en un terapeuta calificado que ayude a la persona a enfrentar y sanar en alguna medida ese pasado, pero cuando trabajamos con asuntos de muerte la cosa no es nada fácil. Así pues, la mayor parte de los pocos que buscan ese tipo de ayuda tienden a abandonar la terapia sin haberla terminado, ya que se necesita tiempo y mucha constancia para obtener resultados reales y que el perdón a uno mismo y la capacidad de compensar sean hechos reales en la vida de la persona, y no sólo palabras bonitas que son pura apariencia. La mayoría de la gente, al estar totalmente inconsciente de todo esto, simplemente sigue por la vida como si nada hubiese pasado, pero sin poder dormir bien, con diversas dolencias físicas, con relaciones personales insatisfactorias y auto-castigándose de múltiples formas. Esto es como si una mancha le hubiese caído a tu mejor pantalón, luego intentas lavarlo y lavarlo pero la mancha no se quita … lo más probable sea que si no quieres perder esa prenda tengas que ponértela ahora en esas condiciones y darle un uso diferente, es decir, lo que te queda es vivir con tu mancha. 


¿Esto significa que el sexo es “malo”?, ¿esto significa que no se deben tener hijos?, por supuesto que no, lo que sucede es que todo tiene su tiempo, y una muchacha o un muchacho de 18 años generalmente tiene en su cabeza sueños muy diferentes, en consecuencia, es obvia la conveniencia de generar la progenie que se desee a su debido tiempo, en el momento justo y oportuno, con las condiciones y la madurez adecuada. Con la prevención, todos salimos ganando. Un buen ejercicio es leer y reflexionar sobre el mensaje que nos aporta la Biblia en el libro de Eclesiastés: “todo tiene su tiempo”.

En un sentido más profundo, la vida nunca es tan sencilla, y pueden surgir complicaciones, porque si muy en el fondo de nuestro cerebro se tiene la idea muy fija de querer ser madre, es decir, la persona es muy maternal o paternal, entonces es posible que el inconsciente termine ganando, y puede suceder que se rompa el preservativo en el momento del acto sexual, o que por la premura de la situación no pudiste tomarte la pastilla, o cualquier otro tipo de “accidente” que conducen a salir embarazada. Por otro lado, puede que aún se tenga la antigua creencia de que teniendo un hijo se va a forzar a la pareja a que formalice la relación, es decir, se puede creer que esa es una manera de presionar a la pareja para obligarla a hacer algo que uno desea que haga. Otra razón de salir embarazada por “accidente” es porque se tiene mucha energía creativa pero no se canaliza por ningún lado, así que la única forma de creatividad que encuentra el inconsciente es tener hijos y más hijos de carne y hueso. Al final de este artículo volveremos a tocar este tema.

Sí amigos, aunque suene raro, puede que el preservativo falle, y no porque sea de mala calidad, sino porque la mente inconsciente es mucho más poderosa que la mente consciente. Sino pregúntenle a aquellas mujeres que no se explican como, en un periodo de seis meses tuvieron una sola relación sexual, y eso bastó para quedar embarazada. La verdad es que yo no creo en “accidentes”, como dijo Einstein “no puedo creer que Dios juegue a los dados con el universo”. Y diversos estudios coinciden con que el universo siempre va a entregarte en tu vida lo que haya en el fondo de ti mismo: si de verdad crees en la abundancia de dinero, vas a conseguirlo sin mucho esfuerzo, si crees que tu no te enfermas, disfrutarás de salud constante, si crees que eres muy inteligente, seguramente te bastará estudiar poco para obtener muy buenas notas, si crees que es muy difícil Cálculo III, pues así será para ti –porque otros a lo mejor la pasan con una A-, y si en algún nivel de tu cerebro crees que hay que tener montones de hijos y que ser madre es lo más importante del mundo, pues los vas a tener, quizá antes de lo que tú concientemente lo hayas planificado. Por eso el primer mandamiento de la autoestima es: “conócete a ti mismo(a)”, sólo así podrás hacerte consciente del conjunto de creencias, juicios y paradigmas que llevas en tu mente inconsciente, las cuales generalmente terminan manifestándose en forma de situaciones equivalentes en tu vida diaria, a menos que decidamos cambiarlas. Pero no podemos transformar algo que ni siquiera sabemos que está dentro de nosotros. 


Todo esto también significa que sexo sin conciencia, sexo sin responsabilidad, sexo sin amor es un negocio en el cual perdemos todos. De muchas formas puede perder la pareja de jóvenes, sus padres, sus hermanos(as), sus amigos, sus seres queridos, …sus metas, objetivos y planes de vida también, y por ende todo un colectivo, hasta alcanzar un país y un planeta. Ahora bien, ¿cómo logro hacerme conciente sobre mis necesidades y deseos sexuales?. ¿Cómo puedo tener sexo responsable … sexo consciente?. 


El primer paso es aprender a conocerte. Conócete a ti mismo a profundidad en todos los aspectos de tu vida, aquí te dejo un ramillete de preguntas que te pueden ayudar: 
A.-¿Cómo acostumbro iniciar las cosas?, ¿tengo iniciativa o me tienen que empujar?, ¿qué pienso de la vida?, ¿quién soy yo?, ¿las cosas se me dan fácil o tengo que luchar mucho?, ¿yo puedo con mi vida, o siempre necesito que alguien me diga lo que tengo que hacer?, ¿cómo me hago valer, cómo me hago respetar?, ¿tengo decisión  o soy indeciso?. 
B.-¿Cuáles son mis valores?, ¿en verdad me valoro, me respeto, me quiero, o sólo lo hago de la boca para afuera?, ¿qué pienso del dinero?, ¿con cuánta facilidad o dificultad lo consigo?, ¿cuáles recursos, talentos, habilidades y capacidades tengo?, ¿cuales son mis debilidades?, ¿cómo está mi autovaloración?, ¿cómo está mi autoestima?.

C.-¿Cómo reacciono ante una crisis: soy rápido, lento, me quedo paralizado, me desmayo o empiezo a hablar como una lora?, ¿cuál es mi concepto de hogar, de familia?, ¿quieres ser madre(padre)? … ¿cuándo, cuantos, con quién?, ¿cómo ves tú el rol de madre(padre)?, ¿cómo está tu alma?, ¿cómo te sientes contigo mismo en tu intimidad, “cuando nadie me ve”?. 
D.-¿Cuáles son mis gustos sexuales, con cuanta frecuencia, de qué manera, con quién?, ¿cuáles son mis hobbies, mis actividades recreativas?, ¿cuáles son tus talentos artísticos y/o deportivos?. ¿Qué haces en tu tiempo libre?.

E.-¿Qué tipo de trabajos me gustan?, ¿Cómo me siento con mi cuerpo: estoy a gusto o no?. ¿me gustan las mascotas?. ¿Cómo me relaciono con mis compañeros de trabajo/estudio?

D.-¿Qué tipo de pareja me atrae?, ¿qué pienso del matrimonio y de las relaciones de pareja?.

E.-¿Qué significa para mí una crisis?, ¿que pienso sobre la muerte?, ¿existe algo más allá después de morirse, o me muero de miedo con sólo oír esa palabra?.

F.-¿Dios existe?, ¿si existe es que existe: ¿cómo está mi relación con El??. ¿Cómo van mis estudios de educación superior?, ¿me gusta viajar?. 
G.-¿Me gusta mi carrera?, ¿porqué estoy estudiando esto: me gusta, estoy obedeciendo a mis padres, les estoy llevando la contraria, les quiere demostrar algo, o estoy compitiendo con ellos?. 
H.-¿Tengo amigos de verdad?, ¿qué es para mí la amistad?, ¿Cuáles son mis metas y objetivos futuros?, ¿cuál es mi plan de vida? ….

Si me dices, “pero ¡son muchas preguntas!, ¡no tengo tiempo para contestar todo esto!”, “no me conozco todas las respuestas!!!” … muy bien, pero puedes empezar por una pocas hoy, y otras más mañana, no tienes porqué contestarlas todas de una vez. El punto es que si no tienes tiempo o disposición para conocerte y definir tu vida, si “no tienes tiempo” para las cosas importantes, entonces ¿en qué estás gastando tu tiempo?.

Luego respóndete: Si me estoy acostando con fulano(a), ¿realmente porqué lo hago?, pregúntate muchas veces porqué estás con tu pareja actual, ¿cuál es tu intención?, ¿porqué y para qué lo estás haciendo? ... ¿es amor de verdad?, ¿es para probar?, ¿es para ganar “kilometraje”?, ¿es sólo por el cuerpo?, ¿lo estoy haciendo con él(ella) porque me está presionando y no quiero parecer una niña(o) tonta(o)?, lo estoy haciendo porque todas mis amigas(os) ya lo hicieron … y … ¡yo no me voy a quedar atrás!, ¿estoy con él por su cuerpo, por su carro, por que su familia tiene mucha plata?, o, ¿porque en el fondo le tengo lástima?. A la relación que tienes actualmente ¿qué futuro le ves?, ese futuro que estas viendo ¿te gusta?. ¿Necesitas que alguien te ayude? … ¿o prefieres reventare solo?.

Por favor, no salgas corriendo asustado ante todo esto, detente y siéntate un rato a reflexionar –de hecho, si puedes escribir tus reflexiones, mucho mejor; si no quieres que después nadie las lea, entonces quema o bota todo lo que escribas-, no te “hagas el loco(a)”, porque es tu vida y tu futuro el que te estás jugando. Después no busques culpables, nadie te obligó a nada, tú decidiste tu vida, son TUS DECISIONES
las que determinan tus situaciones presentes y futuras, no lo que decida tu pareja, ni tus padres, ni la sociedad. Asume tu responsabilidad, para crecer de verdad necesitas dejar de creer que si las cosas salen mal “la culpa siempre es de los demás, porque en realidad yo soy un angelito encarnado”. Reflexiona y pídele a Dios mucha iluminación en tus oraciones, para que tomes las decisiones correctas, en las que ganes tú y ganemos todos. Pide ayuda y busca gente calificada que en verdad te pueda orientar, pero si sólo se lo cuentas a un amigo, es posible que el o ella ande mas enrollado que tú. 

Otra recomendación: ya que el sexo es energía para la creación, busquen formas diversas de canalizar esa creatividad, es decir, así como se pueden generar hijos físicos a través del sexo físico, esa energía se puede utilizar para tener otra clase de “hijos”, porque cuando tú te entregas de verdad a desarrollar un proyecto en el área de estudio que sea, y lo haces a la perfección, esa es una manera alterna de canalizar el sexo, ya que estas creando, sólo que es una creación de tu mente y tu corazón, no estrictamente física. Igual uno se puede dedicar a la fotografía, la poesía, el baile, la música, la escritura, el deporte, las artes marciales, el modelaje, y mucho más. La verdad es que todos estamos llenos de talentos que nos capacitan para desarrollar alguna o muchas tareas artísticas y/o deportivas, pero si esa energía no encuentra canales por donde fluir, es probable que lo único que le quede a tu mente y a tu cuerpo sea llenarse de hijos de carne y hueso, ahora bien ¿es eso lo que quieres?. El científico, el matemático, el artista, el deportista, el agricultor, todos en sus respectivas actividades también están usando su energía sexual para ser productivos y destacarse en sus áreas de competencia. Y si ellos lo están haciendo, seguramente tú también puedes, ¿no es así?.

Finalmente, busquen algo más que carne en las relaciones, busquen compartir VALORES, la parte física sólo te sirve por un rato, si andas buscando calidad, si quieres que tu relación prospere en el tiempo, vas a necesitar algo más que un cuerpo bonito. Compartir valores significa estar claro en qué cosas son las realmente importantes en la vida, estar claro cuales son nuestras intenciones y qué es lo que en el fondo estamos buscando en un trabajo, en un estudio, en una relación y en la vida en general. Mas específicamente, ¿qué andas buscando tú en la relación que tienes actualmente?: amistad, sexo, compañía, comunicación, libertad, afecto, ternura, seguridad, matar el tiempo, …. ¿cuáles son las cosas que tú realmente valoras en una relación?, ¿cuándo tienen una crisis de pareja, ¿qué les ayuda a superarla?, ¿de qué se agarran?, y luego de la crisis, ¿terminan mejor o peor que antes?. Es decir, ¿Cuáles son las bases que sostienen tu relación?, y … ¿esas cosas tú las estas dando a tu pareja? … ¿se lo has preguntado?, ¿las estas recibiendo?.

Si sólo buscas la carne, puedes meterte en la situación de que al terminar la relación sexual te sientas muy vacío y solo, y esa sensación obliga a tener que buscar más sexo, o más alcohol, o mas cigarro, es decir, fácilmente te puedes convertir en un buscador de sexo compulsivo, o un fumador compulsivo, o un trabajador compulsivo, si no sabes cómo llenar los vacíos de tu alma. En consecuencia, lo único que te queda es tratar de aturdirte y perder un poco la conciencia, ya que así te evades y no sientes tan intenso el frío de la soledad y el dolor de sentirte vacío ya que en el fondo nada material te llena de verdad. Por eso la gente bebe y fuma tanto: hombres y mujeres, ancianos y ancianas, chamos y chamas que todavía no han entrado al liceo y ya se conocen todos los bares de la ciudad, y cuando llegan a sus casas lo hacen como superman: con los interiores arriba de los pantalones. 


Tu Alma siempre va a estar pidiéndote algo que se encuentra más allá de la materia, tu Alma siempre te va a estar pidiendo que eleves la energía del plexo solar y la lleves al corazón, para que desarrolles un amor verdadero, el amor por todas las criaturas, el amor que conduce a Dios. El amor que te impulsa a sonreír, a saludar, a ayudar, a perdonar, a sentirte contento con el solo hecho de dar, el amor que hace que a uno le brillen los ojos, el amor que en lugar de quedarse en la lástima llorando, busca de verdad resolver las situaciones, el amor de estar ahí cuando las cosas se ponen difíciles, el amor que respeta y trata a todos por igual: conocidos o desconocidos, buenos o malos, amigos o no, el amor que nos hace sentir como la canción “yo tengo la conciencia tranquila, por eso no me confieso”. El amor es “verbo no sustantivo”. El amor que aparece en la Biblia, en Corintios 13. Léelo y verás. Muy en el fondo, buscar y encontrar a Dios en tu corazón y en toda vida es lo único que te va a llenar. Mientras más rápido puedas ver esto, mucho mejor: mejor para ti, para tu pareja, para tu familia, para tus amigos, para Venezuela y para toda la Tierra. 

Chao, nos vemos por ahí.
Ing. MSc. Randy Vergara
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